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RESUMEN

En Yucatán existe una gran riqueza de conocimiento sobre el uso de 
las plantas medicinales, que se encuentra en riesgo debido a los actuales 
procesos de deterioro ambiental y cultural. En este trabajo se da a conocer 
el establecimiento de jardines comunitarios como una estrategia para 
salvaguardar el conocimiento que el pueblo maya posee acerca de la 
flora medicinal y conservar los recursos fitogenéticos de uso medicinal. 
Se establecieron cuatro jardines medicinales, mediante el método de 
investigación participativa. Los jardines resguardan el germoplasma 
de 206 especies, pertenecientes a 170 géneros y 66 familias botánicas; 
de éstas 160 son especies nativas, de las cuales 11 son endémicas de 
la Península de Yucatán y 46 son exóticas. Estas especies medicinales 
se emplean para tratar 301 padecimientos. Las categorías con mayor 
número de usos son problemas dermatológicos (68), gastrointestinales 
(59) y reproductivos (33). Estas categorías de uso también incluyeron 
el mayor número de especies: 82 para problemas dermatológicos, 72 
para gastrointestinales, y 35  para  los reproductivos y síndromes de 
filiación cultural. Las especies con mayor valor de uso fueron Aloe vera 
(L.) Burm. f. (5.5), Ocimum campechianum Mill. (4.75), Tithonia diver-
sifolia (Hemsl.) A. Gray (4.75), Ruta chalepensis L. (4.5), Tradescantia 
spathacea Sw. (3.5), Parthenium hysterophorus L. (3.25), Chromolaena 
odorata (L.) R. M. King & H. Rob. (3.0) y Cissampelos pareira L. (3.0). 
Las especies con mayor consistencia de uso fueron Tithonia diversifolia 
para el reumatismo (100 %), y Diphysa carthagenensis Jacq. para el mal 
de ojo (100 %); además se encontraron 12 especies con una consistencia 
de uso de 75 %. A largo plazo se espera que siguiendo esta estrategia 
se pueda consolidar una red de jardines medicinales que contribuya a 
salvaguardar la flora medicinal y el conocimiento asociado al uso de las 
plantas en esta región del país. 

Palabras clave: Conservación de plantas medicinales, usos, médicos 
tradicionales mayas, jardines medicinales.

SUMMARY

In Yucatan there is a wealth of knowledge about the use of medicinal 
plants, which are at risk because of the current processes of cultural and 
environmental degradation. This work reports on the establishment of 
community gardens, safeguarding both the knowledge that the Maya 
people have about medicinal plants and conserving plant genetic 
resources with medicinal uses. We established four medicinal plant 
gardens using participatory research methods. These gardens contain 
206 species belonging to 170 genera of 66 botanical families; of the 206 
species, 46 are exotic, 160 are native species of which 11 are endemic 
to the Yucatan Peninsula. These medicinal species are employed for 

treating 301 ailments. The categories with the highest number of uses 
are skin (68), gastrointestinal (59) and reproductive (33) problems. 
These categories of uses also included the greatest number of species: 
82 for skin problems, 72 for gastrointestinal problems, and 35 species 
were reported for reproductive problems and for syndromes with 
a cultural affiliation. The species with the highest use value were 
Aloe vera (L.) Burm. f. (5.5), Ocimum campechianum Mill. (4.75), 
Tithonia diversifolia (Hemsl.) A. Gray (4.75), Ruta chalepensis L. (4.5), 
Tradescantia spathacea Sw. (3.5), Parthenium hysterophorus L. (3.25), 
Chromolaena odorata (L.) R. M. King & H. Rob. (3.0) and Cissampelos 
pareira L. (3.0). Species with greatest use consistency were Tithonia 
diversifolia used for rheumatism (100%), and Diphysa carthagenensis 
Jacq. used for “mal de ojo” (100%); also we found 12 species with a 
use consistency of 75 %. In the long term we expect to consolidate a 
network of medicinal plant gardens that contribute to safeguarding 
the knowledge about the use of medicinal plants, as well as medicinal 
plants of this region.

Index words: Conservation of medicinal plants, uses, mayan traditional 
healers, medicinal plant gardens.

INTRODUCCIÓN

La Península de Yucatán, situada en el sureste de México, 
se considera una provincia biótica (Morrone, 2005). Auna-
da a la gran riqueza cultural que aún conserva, esta región 
cuenta con una flora que aunque no es altamente diversa, 
está compuesta por elementos de origen centroamericano, 
caribeño y del sur de México, los que aunados a los elemen-
tos endémicos dan como resultado una flora nativa muy 
peculiar (Durán et al., 1998).

Los mayas peninsulares conservan gran parte de sus cos-
tumbres y han conseguido preservar el conocimiento que 
por siglos han generado acerca del aprovechamiento de su 
entorno natural, en particular sobre el uso de las plantas me-
dicinales. Este conocimiento se ha transmitido oralmente de 
generación en generación, aunque en la actualidad existe el 
riesgo de que estos conocimientos empíricos se pierdan, 
debido a los cambios sociales y económicos que están vi-
viendo las comunidades mayas y al rápido deterioro de sus 
ecosistemas naturales (Méndez et al., 2010).
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En el Banco de Datos de Plantas Medicinales de la Penín-
sula de Yucatán, se tienen registradas para toda la región 
680 especies medicinales respaldadas con material herbo-
rizado; estas especies están agrupadas en 417 géneros y 119 
familias. La entidad de la península que presenta mayor 
riqueza es Yucatán, con 648 especies distribuidas en 404 gé-
neros y 113 familias, seguido de Quintana Roo con 565 es-
pecies distribuidas en 375 géneros y 107 familias botánicas, 
y Campeche también con 565 especies pero distribuidas en 
370 géneros y 107 familias. Las familias de plantas que pre-
sentan mayor número de especies medicinales en la región 
son: Fabaceae, Euphorbiaceae, Asteraceae, Verbenaceae y 
Solanaceae. Las familias con menor número de especies 
son: Pinaceae, Rosaceae, Rhizophoraceae, Simaroubaceae 
y Rhamnaceae (Méndez et al., 2010). 

Las plantas medicinales utilizadas por los mayas penin-
sulares constituyen un recurso no maderable del bosque. 
Este recurso representa una posibilidad para el uso susten-
table de las selvas que aún no ha sido valorado en su total 
dimensión (Méndez et al., 2010), ya que constituye una al-
ternativa para aliviar los problemas de salud que afectan a 
la población, por ser fuente potencial para la obtención de 
nuevos metabolitos que podrían brindar además una op-
ción económica para el desarrollo de proyectos productivos. 
Es indispensable desarrollar estrategias para el aprovecha-
miento de este recurso, que permitan preservar el conoci-
miento que está en riesgo de perderse, conservar el recurso 
que también está en peligro ante el deterioro de las selvas, 
así como aprovechar el potencial económico que representa. 

Por ello, el desarrollo de colecciones de plantas vivas así 
como la colecta, caracterización, multiplicación y preser-
vación de propágulos de las especies medicinales, consti-
tuyen herramientas importantes para preservar este grupo 
de plantas. Estas colecciones permiten además avanzar en 
la documentación de sus usos a fin de conservar el cono-
cimiento asociado a éstas, así como disponer de material 
genético para su propagación, el restablecimiento de pobla-
ciones de especies amenazadas y en su caso, su aprovecha-
miento en proyectos productivos. 

Los jardines botánicos tienen en México una historia 
que se remonta a tiempos prehispánicos (Heyden, 2002; 
Morales-Folguera, 2004). Los antiguos mexicanos estable-
cieron jardines botánicos con una organización definida y 
un enfoque ecológico, desde el siglo XII, como los jardi-
nes fundados por Netzahualcóyotl y Moctezuma (Valdés, 
1974), donde las plantas medicinales ocupaban un lugar 
destacado. En las últimas décadas, el desarrollo de jardines 
de plantas medicinales se ha fomentado para llevar a cabo 
el estudio multidisciplinario de la medicina tradicional; tal 
es el caso del Jardín Etnobotánico del Instituto Nacional de 
Antropología e Historia (INAH) en Morelos (Avilés, 1985; 

Vovides et al., 2010), el Jardín Botánico de Plantas Medi-
cinales Maximino Martínez en la Universidad Autónoma 
Chapingo (Estrada, 1985) y el Jardín Botánico Medicinal 
De la Cruz Badiano de la Facultad de Estudios Superiores 
Zaragoza de la Universidad Nacional Autónoma de México 
(UNAM), además de otros que cuentan con colecciones de 
plantas medicinales (Vovides et al., 2010). 

El presente trabajo describe el establecimiento de jardi-
nes comunitarios, que contribuyen a salvaguardar tanto los 
recursos fitogenéticos que tienen uso medicinal en la re-
gión, como el conocimiento que el pueblo maya posee acer-
ca de su flora medicinal. El establecimiento de los jardines 
medicinales se enmarcó en la investigación participativa 
con la comunidad de médicos tradicionales del Estado de 
Yucatán, a través de la Organización de Médicos Indígenas 
Mayas de la Península de Yucatán (OMIMPY), lo que per-
mitió incorporar las realidades, necesidades, aspiraciones 
y creencias de los beneficiarios, al mismo tiempo que los 
incluyó como protagonistas del proceso (Guzmán-Casado 
y Alonso-Mielgo, 2007). 

MATERIALES Y MÉTODOS

Área de estudio

El Estado de Yucatán está situado en el extremo norte de 
la Península del mismo nombre en el sureste de la Repúbli-
ca Mexicana. Colinda al norte con el Golfo de México, al 
este y sureste con Quintana Roo, y al oeste y suroeste con 
Campeche. El estudio se llevó a cabo en cuatro localidades 
del Estado de Yucatán: Acanceh (20° 48’ 46’’ N y 89° 27’ 13’’ 
O), Cantamayec (20° 28’ 3’’ N y 88° 56’ 20’’ O), Tibolón (20° 
39’ 55’’ N y 88° 56’ 20’’ O) y Yaxcabá (20° 32’ 53’’ N y 88° 
49’ 38’’ O). La región de estudio presenta un clima cálido 
subhúmedo con lluvias en verano. La temperatura media 
anual es 26 °C con máxima de 40 °C y mínima de 11 °C; la 
precipitación pluvial media anual oscila entre 700  y 1000 
mm. La estación seca es de febrero a mayo, y la lluviosa 
algunas veces se interrumpe para dar origen a un periodo 
de sequía conocido como “canícula” la cual ocurre a medio 
verano. En este territorio no existen corrientes superficia-
les de agua; sin embargo, el acceso al agua del subsuelo es 
fácil a través de oquedades naturales comúnmente cono-
cidas como “cenotes”. Predominan los suelos someros con 
fragmentos rocosos clasificados como litosoles y rendzinas 
(Lugo y García, 1999).

La vegetación predominante en esta zona es la selva baja 
caducifolia, con un estrato arbóreo que no rebasa los 12 m 
de altura y en el cual la familia de las leguminosas es la me-
jor representada; en el estrato herbáceo abundan gramíneas, 
compuestas y euforbiáceas; además se pueden encontrar 
lianas leñosas de la familia Bignoniaceae. Esta comunidad 
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se caracteriza por tener un alto porcentaje de individuos 
que dejan caer sus hojas durante la época seca. Entre las 
especies más comunes se encuentran Acacia gaumeri S.F. 
Blake, Alvaradoa amorphoides Liebm., Bauhinia divaricata L., 
Bursera simaruba (L.) Sarg., Caesalpinia gaumeri Greenm., C. 
yucatanensis Greenm., Diospyros anisandra S.F. Blake, Gua-
zuma ulmifolia Lam., Havardia albicans (Kunth) Britton 
& Rose, Leucaena leucocephala  (Lam.) de Wit, Metopium 
brownei (Jacq.) Urb., Mimosa bahamensis Benth. y Plumeria 
rubra L. (Olmsted et al., 1999).

De acuerdo con el Instituto Nacional de Estadística y 
Geografía (INEGI, 2010) Acanceh tiene una población 
de 10,968 habitantes (5429 hombres, 5539 mujeres); el 28 
% de la población habla la lengua maya. En Cantamayec 
hay 1695 habitantes (904 hombres, 791 mujeres); en este 
poblado 80 % de la población es maya hablante. Tibolón 
cuenta con 1633 habitantes (844 hombres, 789 mujeres), de 
los cuales 65.4 % hablan la lengua maya, en tanto que la 
población de Yaxcabá es de 3007 habitantes (1508 hombres, 
1499 mujeres), de los cuales casi 56 % son maya hablantes. 

Establecimiento de los jardines

En este estudio se aplicó el método de Investigación 
Acción Participativa (IAP) (Guzmán-Casado y Alonso-
Mielgo, 2007). En el año 2011 se llevaron a cabo entrevistas 
con varios médicos tradicionales para promover con ellos 
el establecimiento de los jardines. Como resultado de las 
entrevistas y de acuerdo con el interés mostrado por los 
médicos tradicionales, se seleccionaron las poblaciones de 
Acanceh, Cantamayec, Yaxcabá y Tibolón para establecer 
los jardines medicinales. 

El establecimiento de los cuatro jardines se inició en 2011 
con la participación de los médicos tradicionales y perso-
nas de la comunidad. De acuerdo con las características 
particulares de cada terreno y de las especies de plantas 
medicinales que a cada médico tradicional le interesaba 
conservar, se elaboró un diseño específico para cada jardín, 
con la participación directa de los médicos tradicionales. 
En cada jardín se trazaron y construyeron caminos para fa-
cilitar el acceso a las plantas, así como su exhibición, como 
se muestra en la Figura 1. Cuando fue necesario también se 
perforaron pozos para asegurar el abastecimiento de agua. 

Se llevó a cabo un registro de las especies medicinales 
que ya estaban establecidas en el terreno. Se realizó la co-
lecta, identificación e incorporación de los ejemplares de 
estas especies al herbario del Centro de Investigación Cien-
tífica de Yucatán. Además, se aplicaron entrevistas semies-
tructuradas a los médicos tradicionales responsables de los 
jardines (uno por cada jardín), con lo cual se obtuvo la in-
formación de sus prácticas curativas y datos etnobotánicos 

asociados a cada especie; con cuya información se elaboró 
una base de datos. 

Una vez establecida la infraestructura básica de cada jar-
dín, se llevó a cabo la colecta de propágulos, su propagación 
e introducción, de las plantas de especies medicinales de 
interés para cada médico tradicional responsable del jardín. 
De forma complementaria, en cada jardín se organizó un 
taller de intercambio entre los médicos tradicionales, tan-
to de información como de germoplasma, para enriquecer 
las colecciones de los jardines medicinales y que todos los 
participantes conocieran los otros jardines que se estaban 
estableciendo. 

Base de datos

Con la información obtenida se construyó una base de 
datos mediante el programa Microsoft Excel 2010©. La 
base consta de tres apartados: taxonómico (familia, género, 
especie y registro de los ejemplares, como autor, herbario, 
colector y número de colecta); geográfico (localidad de 
la encuesta y distribución de la especie); y etnobotánico 
(nombre común, padecimiento, categoría del padecimiento, 
estructura vegetal empleada, receta y dosis).

Para determinar la distribución de las especies se con-
sultó la Flora de Guatemala, Flora de La Española, Flora 
Mesoamericana y Flora de Nicaragua. También se revisó la 
base de datos de TROPICOS y la de GRIN (Germoplasm 
Resources Information Network) del Departamento de 
Agricultura de los Estados Unidos de América. La distribu-
ción de las especies se clasificó en endémica, nativa y exó-
tica; las especies endémicas son aquellas cuya distribución 
se restringe a la Península de Yucatán; nativas, las especies 
que se encuentran de forma natural en la Península de Yu-
catán pero tienen una distribución más amplia; y exóticas 
aquéllas cuya distribución natural no abarca el territorio de 
la Península.

Los padecimientos que se reportaron se clasificaron en 
11 categorías en función del aparato (i.e. digestivo, circula-
torio) o sistema (i.e. nervioso) al que afectan. Se agregaron 
tres categorías que no están relacionadas directamente con 
un aparato o sistema; tal es el caso de la categoría de otros 
(que incluye aquellos que no se ubican en las categorías an-
teriores, como mordedura de víbora), signos y síntomas (los 
que no corresponden a un padecimiento único sino que 
pueden corresponder a diversos padecimientos, como el 
dolor de cabeza) y síndrome de filiación cultural que inclu-
ye a los padecimientos que se encuentran bajo el contexto 
cultural propio de cada grupo, para los cuales es evidente el 
uso de procedimientos de eficacia simbólica para recuperar 
la salud (Zolla et al., 1988; Aguilar-Contreras et al., 1998; 
Fagetti, 2004). 
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Análisis de la información

Se determinó el número de familias, géneros y especies 
con uso medicinal en cada jardín, la forma de crecimiento 
de las especies, su distribución y se contabilizó el número 
de especies para cada categoría de padecimiento. 

Se calculó el valor de uso (VU) de las especies en los 
cuatro jardines, con la fórmula VU = ∑U/n propuesta por 
Phillips et al. (1994) y modificada por Rossato et al. (1999), 
donde ∑U es la sumatoria del número de usos de una es-
pecie mencionada en los jardines y n es el total de jardines. 
También se determinó la consistencia de uso (CU) de las 
especies que muestra cuales son las especies que se em-
plean para el mismo padecimiento en los cuatro jardines, 
mediante la fórmula: CU = ∑iu/N x 100, donde ∑iu es la 
sumatoria de informantes que usan una especie para un 
padecimiento en específico y N es el total de informantes.

Además se calculó el índice de similitud con el total de 
recursos vegetales empleados entre los jardines para ello se 

utilizó el índice de Sørensen (Mueller-Dombois y Ellenberg, 
1974): ISs = (2c/A+B) x 100, donde c es la suma del número 
de especies comunes para ambos grupos; A es el número 
de especies para el grupo uno, y B es el número de especies 
para el grupo dos.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

En 2012 se concluyó el establecimiento de cuatro jardines 
medicinales, cada uno a cargo de un médico tradicional de 
la localidad, que resguardan el germoplasma de 206 especies 
con uso medicinal, pertenecientes a 170 géneros, de 66 fa-
milias botánicas empleadas por las comunidades donde los 
jardines se ubican. Del total de especies, 160 son especies na-
tivas de las cuales 11 son endémicas de la Península de Yuca-
tán y 46 corresponden a especies exóticas (ver lista completa  
de especies en: “http://www.revistafitotecniamexicana.org/
documentos/37-2/anexo1.pdf ”). El total de especies que 
resguardan los jardines representa casi la tercera parte de las 
648 especies con uso medicinal registradas para el Estado de 
Yucatán (Méndez et al., 2010). En estos jardines medicinales 

Figura 1. Jardines de plantas medicinales establecidos en Acanceh (a), Cantamayec (b), Yaxcabá (c) y Tibolón (d), en el 
Estado de Yucatán, México. 

(a) (b)

(c) (d)
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se conserva el germoplasma tanto in situ como ex situ, ya 
que algunas especies están en su hábitat natural, en tanto 
que otras aunque nativas de Yucatán, fueron sembradas en 
el jardín al igual que las exóticas, que no crecen de manera 
natural en la región, pero los médicos mayas las consideran 
especies importantes.  

Las diez familias con mayor número de especies son Fa-
baceae (23), Euphorbiaceae (13), Asteraceae (11), Malva-
ceae (11), Lamiaceae (9), Apocynaceae (7), Boraginaceae 
(7), Bignoniaceae (6), Rutaceae (6) y Solanaceae (6). Al 
respecto, las cuatro familias con mayor número de espe-
cies coinciden con las reportadas en un estudio que incluyó 
todo el Estado de Yucatán (Méndez et al., 2010), así como 
con estudios realizados en otras partes del mundo como 
China, Etiopía, Perú, entre otros (De-la-Cruz et al., 2007; 
Teklehaymanot, 2009; Weckerle et al., 2009), lo cual resulta 
comprensible, considerando que estas familias son las más 
diversas en el mundo (Heywood, 1993).

El jardín de plantas medicinales de Acanceh “X ka’ ansajil” 
(Lugar de enseñanza) está bajo la responsabilidad de Don 
Edgar Francisco Peraza Chan; este jardín forma parte de 
la Brigada de Desarrollo Rural No. 73 y en media hectárea 
resguarda el germoplasma de 96 especies con uso medici-
nal, pertenecientes a 87 géneros y 44 familias botánicas. Del 
total de especies, 69 son nativas, cuatro de las cuales son en-
démicas, y 27 son especies exóticas. Las familias con mayor 
número de especies son Euphorbiaceae (9), Asteracaeae y 
Fabaceae (7). 

El jardín de Cantamayec “Ts’u kaax u bu’tuni ti tsak” (El 
cerro de las medicinas), está a cargo de Don Asunción Ceti-
na Chan. Este jardín cuenta con una hectárea donde se tie-
nen 123 especies pertenecientes a 111 géneros de 52 fami-
lias botánicas. Del total de especies, 107 son nativas, siete de 
ellas son endémicas y 16 son especies exóticas. Las familias 
botánicas con mayor número de especies son Fabaceae (19), 
Euphorbiaceae (9), Apocynaceae, Boraginaceae, Lamiaceae 
y Malvaceae (5). 

En Tibolón “U Najil Tsaab Kan” (La casa de la serpiente 
cascabel), a cargo de Don Carmito Antonio Ek Catzin, el 
jardín resguarda en media hectárea el germoplasma de 53 
especies pertenecientes a 53 géneros y 33 familias botáni-
cas. El número de especies nativas es 41, de éstas una es 
endémica, y además cuenta con 12 especies exóticas. Las 
familias Asteraceae (6), Euphorbiaceae y Fabaceae (4) son 
las que presentan el más alto número de especies.

El jardín de Yaxcabá “U kuchil xiw kuts’ aak” (El lugar de 
las plantas medicinales), a cargo de Don Juan Bautista Cob 
Balam, resguarda en casi dos hectáreas el germoplasma de 
109 especies pertenecientes a 97 géneros y 47 familias. De 

este total, 75 son nativas, siete de las cuales son endémicas, 
más 34 exóticas. Las familias con mayor número de espe-
cies son Fabaceae (11), Asteraceae (9), Lamiaceae y Malva-
ceae (6). 

La mayor parte (78 %) de las especies que los jardines 
medicinales resguardan corresponden a especies nativas, lo 
cual refleja el amplio conocimiento que los médicos tradi-
cionales responsables de los jardines poseen sobre el uso de 
los recursos vegetales de su entorno. Del total de especies 
medicinales que los cuatro jardines agrupan, 30 % corres-
ponde a plantas herbáceas, 29 % son árboles y 25 % arbus-
tos; el 16 % restante corresponde a otras formas de vida. En 
este estudio, al igual que en otros (Voeks, 1996), las hierbas 
son elementos importantes dentro de los recursos vegeta-
les medicinales empleados por diferentes grupos, pues no 
requieren de mucho espacio para establecerlas, tienen un 
ciclo de vida corto y generalmente están rápidamente dis-
ponibles. Además, se han reportado muchas herbáceas con 
altos contenidos de componentes bioactivos (Stepp y Moer-
man, 2001; Stepp, 2004). 

Las especies reportadas se emplean para tratar 301 pade-
cimientos. Las categorías para las cuales se reporta un alto 
número de usos son para problemas dermatológicos (68), 
gastrointestinales (59) y reproductivos (33). Estas catego-
rías de uso también incluyeron el mayor número de espe-
cies; 82 para problemas dermatológicos, 72 para gastroin-
testinales; para problemas reproductivos y para tratar los 
síndromes de filiación cultural se emplean 35 especies. 

En el Cuadro 1 se resalta la diversidad de especies que 
se emplean para atender los problemas gastrointestinales y 
dermatológicos en los cuatro jardines. Las especies que se 
emplean en un mayor número de padecimientos, son Aloe 
vera (L.) Burm. f., Ocimum basilicum L., Cissampelos parei-
ra L., Tithonia diversifolia (Hemsl.) A. Gray, Ipomoea car-
nea Jacq., Ocimum campechianum Mill., Ruta chalepensis 
L., Azadirachta indica A. Juss y Tradescantia spathacea Sw. 
(Cuadro 2). 

Ankli et al. (1999) y Méndez et al. (2010) también re-
portan para el Estado de Yucatán que el mayor número de 
especies con uso medicinal son empleadas para atender 
los problemas dermatológicos y gastrointestinales. Cabe 
mencionar que en México, las enfermedades infecciosas y 
parasitarias se encuentran entre las primeras seis causas de 
muerte en niños menores de 5 años (Secretaría de Salud-
Yucatán, 2007; Sistema Nacional de Vigilancia Epidemio-
lógica, 2010); la incidencia es aún mayor en las zonas ru-
rales y en las comunidades indígenas (Méndez-González y 
Cervera-Montejano, 2006). 

Los problemas dermatológicos, aunque no presentan tasas 
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altas de mortalidad, son muy comunes y si no se atienden 
adecuadamente pueden conducir a problemas de salud más 
severos, además de que constituyen una de las principales 
causas de atención primaria de las zonas tropicales (Ro-
derick et al., 2006). El alto número de especies para tratar 
problemas gastrointestinales refleja la búsqueda de recur-
sos vegetales alternativos a la medicina alopática, para sol-
ventar estos problemas de salud en las comunidades mayas 
de Yucatán, sobre todo en los niños que se ven afectados 
recurrentemente por este tipo de padecimientos. 

Si bien todas las especies de la flora medicinal constitu-

yen un patrimonio biocultural del pueblo maya, en parti-
cular las especies empleadas para tratar los síndromes de 
filiación cultural, también son interesantes porque su uso 
está acompañado de rituales que conllevan creencias má-
gico-religiosas y refuerzan los elementos culturales, cosmo-
visiones y saberes ancestrales del pueblo maya en constante 
defensa ante los embates de la cultura hegemónica. En este 
estudio, 35 especies son empleadas para tratar síndromes 
de filiación cultural como cirro, mal de ojo, mal viento, em-
pacho, pasmo, etc. 

Con base en los usos reportados por los informantes 

Cuadro 2. Especies que  se utilizan en un mayor número de padecimientos en cada  jardín de plantas medi-
cinales.
Especies Acanceh Cantamayec Tibolón Yaxcabá
Aloe vera (L.) Burm. f. 9 5
Cissampelos pareira L. 9
Ocimum basilicum L. 9
Tithonia diversifolia (Hemsl.) A. Gray 9
Ipomoea carnea Jacq. 8
Ocimum campechianum Mill. 8 5
Ruta chalepensis L. 7 8
Azadirachta indica A. Juss 7
Tradescantia spathacea Sw. 7
Chromolaena odorata (L.) R. M. King & H. Rob. 6
Elytraria imbricata (Vahl) Pers. 6
Jatropha gaumeri  Greenm. 6
Parthenium hysterophorus L. 6 4
Persea americana Mill. 5
Bunchosia swartziana Griseb. 4
Mentha citrata Ehrh. 4
Urera baccifera (L.) Gaudich. ex Wedd.       4

Cuadro 1. Categorías de uso con mayor número de especies vegetales en cada jardín de plantas 
medicinales. 
Categoría de uso Acanceh Cantamayec Tibolón Yaxcabá
Gastrointestinales 23 49 20 20
Dermatológicos 29 37 17 27
Metabólicos 17
Músculo esqueléticos 9
Reproductivos 9
Respiratorios 16
Signos y síntomas 20
Síndromes de filiación cultural 20
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de cada jardín, en el Cuadro 3 se presentan las ocho es-
pecies con mayor valor de uso. Para varias especies se 
han reportado actividades biológicas diversas, algunas de 
las cuales están relacionadas con el uso tradicional reporta-
do. Tal es el caso de Tradescantia spathacea para la que se ha 
reportado  acción sedante (Germosén-Robineau, 2005), es-
timulante de útero (Weniger et al., 1982), antiinflamatoria 
(Pérez, 1996), actividad citotóxica contra células canceríge-
nas (Mena-Rejón et al., 2009), antioxidante (González-Avi-
la et al., 2003) y protección contra cáncer de hígado (Rosa-
les-Reyes et al., 2008); los médicos tradicionales reportan 
su uso para la fertilidad, duchas vaginales, infección vaginal 
y el pasmo, además de aplicarla contra el cáncer. 

En los jardines se encuentran 46 especies exóticas que se 

utilizan en la medicina maya. Pieroni et al. (2005) y Ceu-
terick et al. (2008) mencionan que las migraciones de los 
grupos humanos tienen influencia en la conformación de 
las farmacopeas locales al incorporar remedios medicinales 
provenientes de diferentes partes del mundo. En el caso de 
la flora medicinal maya, algunas de estas especies exóticas, 
no sólo se incorporaron a la farmacopea local, sino que 
además tienen un alto valor de uso, como ocurre con Aloe 
vera y Ruta chalepensis. 

La consistencia de uso y el valor de uso pueden indicar 
la eficacia de ciertas especies para satisfacer los problemas 
de salud de un grupo humano. Este indicador podría ser 
una guía para seleccionar especies que pueden someterse a 
pruebas de actividad biológica, lo que eventualmente podría 

Cuadro 3. Especies de los jardines medicinales con mayor valor de uso y padecimientos en los que se emplean.
Especie Valor de uso Padecimientos

Aloe vera 5.5

Caída da cabello, calvicie, cáncer, caspa, colesterol, diabetes, dolor de 
espalda, dolor de muela, entumecimiento del cuerpo, gastritis, hemo-
rroides, hinchazón del cuerpo, llagas, reumatismo, como cicatrizante 
y desinflamatorio.

Ocimum campechianum 4.75
Cáncer en el estómago, cáncer en la sangre, cicatrizante de granos y 
heridas, disentería,  fuego de San Lázaro, gastritis, heridas en diabéti-
cos, tumores, hongos y viruela.

Tithonia diversifolia 4.75
Asma, bronquitis, cuerpo frío en niños, dejar de fumar, diabetes, do-
lor de estómago, dolor de pies, dolor muscular, fuego de San Lázaro, 
granos, hemorroides, incordio, reumatismo, tos y viruela.

Ruta chalepensis 4.5

Alteración de nervios, cólico, después del parto, dolor de cabeza, do-
lor muscular, hongos en el cuerpo, limpias, mal aire, mal de ojo, ni-
ños que sudan mucho en la noche, reumatismo, salpullido, santiguar, 
susto y vómito.

Tradescantia spathacea 3.5
Ardor en el cuerpo, asma, bronquitis, cáncer, dolor de cabeza, duchas 
vaginales, fertilidad, flujo vaginal, gastritis, golpes, manchas en la piel, 
pasmo y tos.

Parthenium hysterophorus 3.25
Alteración de nervios, cicatrizante de heridas, dolor muscular, dolo-
res reumáticos, fuego de San Lázaro, granos, hemorroides, hongos, 
mal aire, menopausia, reumatismo y viruela.

Chromolaena odorata 3.0
Dolor al orinar, gonorrea, infección vaginal, infección en los riñones, 
llagas en el cuerpo, piedras en los riñones, próstata, salpullido y ten-
sión en la vejiga.

Cissampelos pareira 3.0
Cólicos, diabetes, diarrea, diarrea blanca, disentería, dolor de estó-
mago con cólico y agruras, estreñimiento, gastritis, heridas de diabé-
ticos y mal de ojo.
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conducir al descubrimiento de nuevos fármacos. También 
se podría corroborar científicamente el uso de esas especies 
a fin de que las personas lo puedan utilizar con criterios de 
eficacia y seguridad, como lo ha hecho el proyecto TRA-
MIL (Programa para la Investigación Aplicada y la Difu-
sión de Plantas Medicinales en el Caribe) por casi tres déca-
das (Germosén-Robineau, 2005). 

El análisis de la consistencia de uso muestra dos especies 
con 100 % de consistencia: Tithonia diversifolia para el reu-
matismo y Diphysa carthagenensis Jacq. para el mal de ojo. 
Además, se reportan otras 12 especies con una consistencia 
de uso de 75 %: Abrus precatorius L. (mal de ojo), Aloe vera 
(diabetes), Asclepias curassavica L. (granos), Cecropia pelta-
ta L. (diabetes), Cnidoscolus aconitifolius (Mill.) I.M. Johnst. 
(piedras en los riñones), Mimosa pudica L. (insomnio), Pe-
dilanthus itzaeus Millsp. (reumatismo), Plectranthus amboi-
nicus (Lour.) Spreng. (asma), Senna occidentalis (L.) Link 
(asma), Tecoma stans (L.) Juss. ex Kunth (diabetes), Teu-
crium cubense Jacq. (diarrea) y Thevetia ahouai (L.) A. DC. 
(reumatismo). 

Se observó una similitud de 61 % entre los jardines de 
Acanceh y Yaxcabá, los cuales comparten 63 especies, mien-
tras los más disimiles son los jardines de Tibolón y Acanceh 
con 28 % de similitud, ya que sólo comparten 31 especies. 
Por otra parte existen especies exclusivas de cada jardín: en 
Acanceh hay 19 especies exclusivas, el de Cantamayec tiene 
nueve, en Tibolón seis, y el de Yaxcabá cuenta con 25 (Cua-
dro 4). Los análisis de similitud de los jardines medicinales,  
en relación con las especies que se establecen en cada jardín, 
son necesarios para lograr un buen manejo de ellos, ya que 
permite conocer cuáles son las especies exclusivas de cada 
jardín y cuáles son las que se comparten entre ellos, lo que 
impulsa el intercambio de recursos vegetales entre los jar-
dines.

El establecimiento y consolidación de estos jardines me-
dicinales pretende ser la base para una eventual Red de Jar-
dines Medicinales del Mayab, que apoye la documentación 
de los usos de las plantas medicinales de esta región y con-
tribuya a la conservación de la flora medicinal maya y el 
conocimiento asociado a ella. De esta manera, es posible 
afrontar mejor los riesgos que representa la transmisión del 
conocimiento solo a través de la tradición oral, así como 
salvaguardar la flora medicinal ante la crisis ambiental que 
pone en riesgo la diversidad biológica y erosiona la calidad 
de los ecosistemas y los servicios ambientales que propor-
cionan. 

CONCLUSIONES

Mediante el método de investigación participativa para 

el establecimiento de cuatro jardines medicinales, se está 
promoviendo la conservación de casi una tercera parte de 
las especies que conforman el recurso vegetal con uso me-
dicinal en el Estado de Yucatán, ya que éstos cuentan con 
al menos 206 especies de las 648 que a la fecha se tienen 
registradas en la entidad. Con la documentación del cono-
cimiento asociado al uso de estas especies, aportada por los 
médicos tradicionales indígenas, se contribuye a la conser-
vación de este valioso saber. El que los médicos tradiciona-
les estén al frente de los jardines contribuye a garantizar su 
permanencia, ya que ellos son los promotores terapéuticos 
y principales usuarios de este recurso; esto es acorde con la 
idea de que la conservación in situ de los recursos naturales 
sólo podrá lograrse en la medida de que los usuarios de 
estos recursos sean sus principales defensores y esto reper-
cuta en el reforzamiento de su cultura e identidad. 

Las categorías de padecimientos para los que se registra-
ron mayor número de especies fueron los problemas gas-
trointestinales y dermatológicos. Las especies nativas son 
las más utilizadas por los médicos mayas y constituyen 78 
% de las especies que usan y resguardan estos jardines me-
dicinales. 

Las especies con mayor valor de usos fueron Aloe vera, 
Ocimum campechianum, Tithonia diversifolia, Ruta chale-
pensis, Tradescantia spathacea, Parthenium hysterophorus, 
Chromolaena odorata  y Cissampelos pareira. Los análisis de 
valor de uso y consistencia de uso proporcionaron informa-
ción sobre las especies medicinales más importantes, tanto 
para conservar como para estudiar desde una perspectiva 
química, farmacológica, toxicológica, etc. El índice de si-
militud proporciona información para hacer el intercambio 
tanto de conocimiento como de los recursos vegetales. 

El establecimiento de jardines medicinales constituye 
parte de una estrategia para la conservación de los recursos 
fitogenéticos de uso medicinal empleados hoy en día por 
los mayas de esta región, tanto in situ como ex situ. 
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